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Entiendo	el	arte,	en	mi	triple	faceta	de	artista,	docente	y	también	gestor,	
como	una	forma	particular	de	conocimiento	con	muchas	diferencias	y	matices	de	
orden	metodológico	con	respecto	a	otras	disciplinas	como	puedan	ser	la	ciencia,	
con	 unos	 protocolos	 metodológicos	 muy	 consensuado	 y	 reconocidos,	 o	 la	
tecnología,	 con	 una	 funcionalidad	 encaminada	 a	 facilitar	 nuestro	
aprovechamiento	material	del	mundo.	

La	 implicación	del	 sujeto	en	este	proceso	de	conocimiento	es,	 tal	vez,	 la	
diferencia	 más	 destacable	 con	 respecto	 a	 otras	 disciplinas,	 lo	 que	 hace	 que	
debamos	entenderlo	como	una	experiencia	que	nace	y	se	va	construyendo	de	la	
confrontación	y	permanente	ajuste	entre	aquello	con	lo	que	se	va	a	tratar	y	quien	
lo	trata.	Pienso	que	este	tratar	es	constitutivo	de	lo	que	el	arte	es	y	desarrolla.	

El	 tratar	 supone	 un	 diálogo	 con	 el	 artista,	 dejando	 aflorar	 todos	 los	
aspectos	que	componen	nuestra	condición	de	sujetos,	es	decir,	poniendo	a	la	luz	
aquello	constitutivo	de	nuestra	sujeción,	pero	 también	aquellas	 lagunas	que	en	
forma	 de	 duda,	 inseguridades	 y	 todo	 tipo	 de	 precariedades	 asoman	 y	 van	
alumbrándose	a	través	de	nuestro	obrar	con	los	materiales,	con	la	materia	de	la	
parcela	de	la	realidad	con	la	que	pretendemos	trabajar.	

Tratar	 nos	 hace	 avanzar	 en	 el	 con-trato	 que	 adquirimos	 en	 nuestro	
compromiso	 con	 el	 arte,	 es	 lo	 que,	 de	 una	 forma	despojada,	 va	 desnudando	 el	
estilo,	 que	 no	 lo	 entiendo	 sino	 como	 imposibilidad	 de	 hacer	 las	 cosas	 de	 otra	
manera.	 El	 estilo	 desvela,	 antes	 que	 una	 afirmación,	 el	 resultado	 de	 una	
imposibilidad,	siempre	como	resultado	del	ejercicio	de	una	libertad	creativa	que	
se	ha	hecho	con	compromiso.	

Creo	 que	 el	 ejercicio	 de	 la	 práctica	 artista	 ha	 de	 suponer	 un	 reto	
intelectual	y	una	saturación	emocional.	Ambos	están	relacionados	con	el	tipo	de	
conocimiento	que	se	genera	con	y	desde	el	arte.	Con	el	reto	intelectual	me	estoy	
refiriendo	a	un	grado	de	complejidad	en	la	elaboración	de	la	obra	artística	capaz	
de	albergar	y	manejar	un	volumen	importante	de	 información	que	 implique	un	
acto	de	búsqueda	y	elección,	de	un	saber	elegir	y	manipular	que	se	va	ejercitando	
y	afinando	con	la	práctica	y	la	experiencia,	llevándonos	a	nosotros,	como	artistas,	
y	al	espectador	a	una	transformación	en	el	ejercicio	del	propio	obrar	de	la	obra	
misma.	 Esta	 transformación	 es	 la	 fuente	 del	 placer	 estético	 y	 en	 ella	 está	
implícita	el	reto	intelectual	que	toda	obra	que	se	precie	ha	de	plantear.	No	cabe	
duda	que	esto	que	llamamos	reto	intelectual	puede	tener	sus	grados	y	categorías.	
Como	 segundo	 componente	 en	 esta	 experiencia	 de	 transformación,	 de	
transmutación	 del	 propio	 sujeto,	 está	 lo	 que	 Denis	 Dutton	 llama	 saturación	
emocional,	que	es	consustancial	a	toda	obra	artística	y	que	apunta,	en	el	origen	
etimológico	de	 la	palabra	e-motio,	 a	 aquello	que	nos	mueve,	 lo	que	posibilita	y	
empuja,	al	movimiento.	Estas	emociones,	muchas	veces	más	difusas	y	difíciles	de	
ver,	 en	 su	 presencia	 provocan,	 y	 al	 mismo	 tiempo	 son,	 resultado	 de	 la	
experiencia	 artística.	 Las	 emociones	 que	 provoca	 el	 arte	 son	 diferentes	 y	más	
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sutiles	 que	 las	 emociones	 más	 básicas	 propias	 de	 los	 actos	 de	 la	 vida,	
probablemente	porque	están	íntimamente	relacionada	con	los	actos	de	la	razón,	
con	la	labor	intelectual	de	la	que	anteriormente	hablaba.	Esto	hace	que	sean	un	
tipo	de	emociones	dominables	y	en	consecuencia	no	nos	veamos	arrojados	por	
ellas.	La	 forma,	a	 través	de	 la	cual	vemos	es	el	 registro	de	 la	experiencia,	de	 la	
toma	de	decisiones,	capaz	de	albergar	aquello	que	hemos	transitado	tanto	en	lo	
intelectual	 como	en	 lo	emocional.	La	acción,	el	 confrontrarse	con	 la	materia	en	
arte,	implica	la	puesta	en	activo	de	todo	nuestro	bagaje	intelectual	y	emocional.	

Desde	el	punto	de	vista	del	creador	la	emoción	está	alimentada	y	genera,	a	
su	 vez,	 un	 deseo,	 que	 es	 el	 verdadero	 motor	 de	 la	 acción	 y	 el	 que	 una	 vez	
cumplido	puede	provocar	el	placer	estético	o	puede	ser	fuente	de	frustración	que	
hay	que	saber	gestionar	para	que	no	sea	mayor	en	su	parte	negativa	y	sirva	como	
impulso	 y	 afán	 de	 superación,	 aquello	 que	 la	 psicología	 ha	 denominado	 como	
resilencia,	que	no	es	sino	la	capacidad	de	sacar	provecho	de	los	propios	fracasos.	
Se	produce	una	tensión	entre	el	material	y	nuestro	interés	en	formalizar	la	obra	
y	que	está	vinculada	al	final,	a	una	parte	de	frustración	que	ocupa	el	espacio	que	
distancia	el	proyecto	de	su	resultado.	Es	lo	que	alimenta	el	estilo	y	engendra	de	
nuevo	deseo	para	poder	continuar.	

Una	 característica	 que	 matiza	 este	 sistema	 de	 conocimiento	 que	 se	
supone	 es	 el	 arte,	 radicaría	 también	 en	 la	 visión	 individual	 de	 la	 realidad	 o	
parcelas	 de	 la	 misma	 sobre	 las	 que	 el	 artista	 esté	 tratando.	 Es	 decir,	 de	 la	
activación	y	puesta	en	funcionamiento	de	una	subjetividad	que	circula	a	la	par,	y	
de	 forma	 interrelacionada,	 de	 los	 datos	 objetivos	 de	 los	 que	 nos	 pueda	 estar	
hablando	 cada	 obra.	 En	 esta	 activación	 de	 la	 subjetividad,	 los	 sujetos	
participantes	 de	 la	 experiencia	 artística,	 en	 cualquiera	 de	 sus	 posibilidades,	
ponen	en	 juego	su	experiencia	 imaginativa	que	ha	de	particularizar	y	ayudar	a	
configurar	 una	 visión	 y	 una	 posición	 en	 y	 del	 mundo.	 Las	 diferentes	
subjetividades	pueden	estar	próximas	o	alejadas,	afectarnos	o	no,	pero	toda	esta	
relación	 es	 lo	 que	 construye	 la	 intersubjetividad	 que	 se	 da	 en	 el	 conocimiento	
artístico	a	través	de	la	obra.	Esta	particular	visión	del	mundo	queda	transmitida	
tanto	 por	 el	 contenido	 como	 por	 la	 forma,	 que	 es	 lo	 que	 da	 visibilidad	 a	 una	
expresión,	siendo	ésta	expresión	una	característica	también	importante	de	toda	
práctica	artística.	

Otro	aspecto,	a	mi	 juicio	no	menos	baladí,	es	aquel	que	nos	apunta	a	 los	
límites	y	 lagunas	del	propio	 conocimiento,	poniendo	 la	experiencia	artística	en	
conexión	con	aquello	que	no	conocemos,	que	no	podemos	controlar	o	dar	forma,	
aunque	 a	 veces	 podamos	 intuirlo.	 La	 obra	 de	 arte	 ha	 de	 apuntar	más	 allá	 del	
mero	comentario	sobre	la	realidad,	ha	de	poner	esta	realidad	en	relación	con	su	
origen,	 con	 su	 raíz	 y	 ahí	 conecta,	 sin	 duda,	 con	 la	 parte	 incontrolada	 e	
indeterminada.	 Esta	 parte	 tendría	 sus	 matices	 en	 aquellos	 aspectos	 más	
transcendentes	 que,	 por	 su	 visión	 y	 magnitud,	 apuntan	 hacia	 aspectos	 menos	
tangibles	y	que	nos	situarían	 frente	a	 lo	desconocido,	pudiendo	cobrar	en	cada	
experiencia	subjetiva	un	matiz	particular	de	misterio,	transcendencia,	ocultismo,	
o	de	lo	sublime,	que	es	fuente	y	origen	del	propio	hermetismo	con	el	que	se	ha	de	
obrar.	 Pienso	 que	 la	 obra	 no	 se	 ha	 de	 quedar	 en	 un	 mero	 comentario	 de	 la	
realidad	a	la	que	alude.	En	ocasiones,	el	propio	silencio	al	que	apuntan	las	obras	
ya	 es	 un	 indicador	 de	 su	 diferencia	 con	 respecto	 a	 las	 cosas	 del	 mundo,	 a	 su	



diferenciación.	Entiendo	que	esta	parte	de	desconocimiento	e	 incertidumbre	es	
lo	que,	desde	el	punto	de	vista	operativo,	obliga	a	 funcionar	con	una	actitud	de	
ensayo,	 donde	 no	 se	 conoce	 el	 final;	 frente	 a	 una	 actitud	 más	 operativa	 y	
estratégica,	donde	se	persigue	la	 	obtención	de	un	resultado.	En	definitiva,	esto	
supone	 encontrar	 los	 propios	 límites	 e	 intentar	 empujarlos,	 de	manera	 que	 se	
venza,	 en	 esa	 lucha	 interior,	 una	 resistencia	 que	 nos	 incita,	 por	 comodidad,	 a	
quedarnos	donde	estamos.	Reconocernos	en	estos	límites	supone	ver	y	este	ver	
se	torna	en	nuevos	deseos.	

Todo	esto	que	venimos	diciendo	no	sería	posible	sin	un	contexto	que	 lo	
acoja	y	albergue	porque	además	de	ayudar	a	su	difusión,	posibilita	y	enriquece	
su	desarrollo.	A	su	vez,	este	contexto	legitima	la	práctica	artística	y	le	añade	su	
grado	de	complejidad	interviniendo	en	la	propia	interpretación	de	la	obra,	lo	que	
orienta	ya	la	percepción	de	la	misma.	

Todo	 lo	 referente	 a	 la	 transmisión	 en	 el	 contexto	 artístico	 ayuda	 a	 la	
elaboración	 de	 una	 percepción	más	 entrenada	 que	 ha	 de	 ir	 encaminada	 a	 una	
mayor	amplitud	y	desarrollo	de	la	relación	intersubjetiva	a	la	que	aludíamos	con	
anterioridad.	La	obra	emplaza	al	espectador	a	que	realice	su	propia	“gimnasia”	y	
a	participar,	con	entrega,	con	una	especial	disposición	a	ver	y	percibir.	
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